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ib~o anduvieron así las cosas en el ex-

tranjero. Shopenhaüer y Carlyle lo tra-

ducen y se apropian muchas de sus

ideas; Houssaye, I.a Bechefoucauld y

La Bruyére lo dan á conocer en Fr an-

cia con más ó menos probidad; Müller,

Cattaneo y Gottsling emprenden edicio-

nes completas de sus obra.s; Borinski

lo comenta del modo más amplio y co-

pioso, y el hispanó6lo alemán Arturo

Farinelli le dedica un libro que condeíí-

sa todos los jlíicios que la personalidad
del P. Baltasar ha. merecido.

Leyendo actualmente las obras del

original pensador aragonés, se nos ha

ocurrido síempre la duda de si estaba

el P. G racián más prendado de su labor

de estilista que de la de 6!ósofo. Creí-

Inos con fulídamento que aquella dono-

sa, pero enigmática manera de sutilizar

el concepto y alambicar la frase era

dolencia de la época en que Gracián

escribía., d ole»cia
'

tan inveterada que

ha hecho casi imposible la, l;lbor de los

traductores Hlás concíeIlzudos,

Gracián es para muchos hombre de

atrevidos pensamientos y sagacidad es-

cudriñadora que muchas veces le ponen

en contradicción con la Iglesia, cuyo

ministro es, y»o falta quien le conlpa-

"ra coíí Erasmo de Botterdam y Spinoza.
Para quien sepa á qué pechos se crió

el autor de >Y eri <k ó u y cómo la sólida

educación Glosó6ca recibida por Gra-

cián en las aulas de la, Compañía de

Jesus aseguraba su ortodoxia, no habrá.

duda alguíía en colocar al P. Baltasar

entre los ingenios superiores que en

época. de verdadera y radica,l transición

tenían que sufrir por fuerza los emba-

tes d.e tan encontradas corrientes como

la del maquiavelismo en política, el ra-

cionalismo en filosofía, el libre examen

en teología y el más descarado regalis-
mo que, nacido en Francia, amenazaba

el más preciado 6e los atributos de la

Iglesia, como es el de la cata/icidad.

Se ha dicho también que, por estar

dotado Gracián de un espíritu analítico

tan potente como sutil, cobró tedio á

todas las cosas del mundo, que el abo-

rrecimiento qne concibió hacia la va-

nidad de todo lo caduco y perecedero>

le hizo apóstol del más negro de los pe-

simismós. La. filosofia de Gracián para

los que a:í discurren, es solo uno de los

priíneras anillos de la cadena que jun-

ta entre sí á i«grandes pesimistas y

],].ega hasta. 8pinosa, I eopardi, Shopen-

haij.er y Hartman, iNO podemos estar de

acuerdo con tan superficial manera de

juzgara

El P. Gracia, 6lósofo y teólogo in-

signe, aunque' estilista del más estrafa.

hrio gusto, era un ingenio, de más ex-

tensa cultura que origiíIalidad. Nada

hay en sus notas de dolor i,ltenso que

no se halle en las libras de Job, ó de

'los Proverbio:.; el colectivicisíno de su

'política' tiene sus antecesOres en Epic.

tito y Marco <urel.ia; el fatalismo de

slís lalne»t8.Ó'10»es víene de Averroes y

hasta de Il3n-Tofail. el autor del..Hg'

9jddctico„' en una palabra; todo lo que

el oportunisíno más sagaz pudo decir

sin, caer en la desgracia del Sallto 05cío

eg ja Corte 4e Felipe JV, tomáíído)o ge

,/~s e86(g)8,8 gviep> allf99@fnl> bíspg

Avanzando lentamente, inchnado bajo el peso

de la earm abrumadora d,el más b.írbaeo dolor;

lego sólo ¡pobre padre! de mi angíístia en el acceso,

al recinto que privome de tu sonlbra y de tu amor.

Evocando ante tu fosa 4Gs delirios paterílales

y el recuerdo de tu líobke veííerallda sexiectud,
se desbordan sin coIísIIelo íllis heIíchidos lacrimales

i@S.t,ránd.ose eíí la tierra que aprisiolla tu ataud.

A la Hínbría de este muro 88J3u].tac(os tus despo]os

y aquí el hijo que desmaya en sus fuerzas incapaz,

para alzarte de esa tuíílba, para hacerte abrir los ojos,
infundiendo luz y vida a tu arada y grerga faz

;Ay, ai el Cielo me otorgara ia Suprema OIllnipotencia,
nuevo Lázaro rompieras las prisiones del no sér!

;Y al hogar que tíí creaste, que llenaba tu pr esencia,

c;omo á un Bios que estuvo ausente te mirara yo volver!

LÉ '3LTg!É llk$l'EIISÉ

(Concluí"íg

¡A.y, qué odiosa es la impotencia que el fíiia1 d.eseo estrella,

que á la puerta de una htmba es ilíútil el llamar;
desde delítro Iío percibes loa rumores de mi huella,
ni mi voz que clama IPadre...> kgra hacerte despertar~

;Pobre padre iíícomparablel ;Eíl imágen ilusoria

creo verte en un momento de fugaz dulce mentir;

es visión de fantasía que acompaíía ]a memoria

y al tenderte amantes brazos otra vez vuelves á huir~

IQUÓ tiraIío es el desígnío Que preside la partida
de entraííable sér que un día el hogar abandonó;

que al dejar por siempre toda relación interrumpida

parece que ha renegadO 6e los séres que eílgendrót
IAy, nos dicen que esta vida no interrumpe su cadena,

'

sólo Hega ias fronteras de otro mundo á trasponer!

<Ay qué débil esperanza y qué'poco el alma llena>

<Pobre padre idolatrado, que jamás volveré 6 ver!

;Ay, tu sangre que es ia mía presíar.'í luego matices

a los pétalos galaílos 6e las fiores de uíl rosal,

y hasta el seno de tu cuerpo extendieíído batís raíces

nutrirárlSe Sua Cel(hUaS de tus hueSOS COn la CaV.

Muda plaga aterradora de ílecróforos hambrientos

de tus pálidos despojos codiciarla presa hariíl,

y si busco cual reliquias de tu sér, entre lamentos,

algun día tus cenizas, ni vestigios quedarán.
Pero si una ley tirana, interrumpe eternamente

¡padre mío! entre nosotros, la entr añable relación,

con los ojos de mi espíritu te veré mientras aliente

y aunque nunca me respondas te hablará mi corazón!1I

JURÉ BAU'fIslA BEBNAHEU.
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GRA.CIEN Y BU ESCUELA.

meros estilistas, resulta merecedor de

muy sincero encomio el Sr. Rahola al

haberííos presentado al autor de Sl ií,b

cae, EE discreto, El poSA'co Pewenedo y

E/ ct'ificóN bajo el aspecto de escritor

satírico po1itico y del más práctico de

los sociólogos.
En España el P. Gracián, ó no es co-

nocido„ó lo es del modo m6,s equivoca-

do y lamentable'. I<'uera de las Hneas Que

le dedicó Menéndez y Pelayo sii>tetizan-

do admir ~blemeríte su pi rsonalidad al

afirmar' «que et autor de Z$ crk'~'cde

pudo carecer de gusto,peio derrochó

un caudal de ingonio como para ciento~,

solo Calnpany (y aun con excesiva acri-

InOnia), y I iñán y Heredia en nueStraS

díaS, han estudiadO la perSOííg,lidííd del

ghop8í11lager espa5,ol, CONO sílll sgIIll.

$$$9$88 18'<plus,g8 Q)

Con ocasión de su entrada en la Beal

Academia' de Buenas Létras ley6 ei doc-

tor D.Federico Éáhola un discurso acer-

cadel P.Baltasar Gracia escritor políti-

co del siglo xvi, conocido por lo gene-
:

ra< entre nosatro=, como cultivador del

conceptismo más exagerado y autor de

muchísimas páginas de la más labeíin-

tica de las prosas que ingenio humano

pudo producir. Y como este achaque

más propio es de la, época en que vivió

el jesuita aragonés (ya qu4 hijo de San,

Ignacio y natural de Calatayud fué el'.

p,9raeián), que de la carencia de fa-'

'qgNg4<s pr< reí' Wo 4e ~iesfrqr pr j-

no arábiga, 5orentina y hasta de la'

Peforma luterana y calvinista, está en

las sátiras polítiéas del P. Balta@r.

Que la personalidad de 4ste ofrece

un relieve muy extraordinario 'en la

historia del pensamiento 51osóhco es-

pañol, es cosa que debe admitirse sin

restricciones. Que Gracián fué un ver-

dadero vidente en a.chaques de pohtica,

también es verdad iricóntestable. Y'la

prueba cump1ida de entr ambos asertós

es lo que colIstituye ~l fondo dél dis-

curso del Señor Rahola en la Academia

de Buenas I etras de Barcelona.

ARTURO IlhSRIRRh.

Qa noche había tendído su negro ve-"

lo por los tejados del:pueblo. La alga-

zara que durante el dia Benó el espa-

cio de alegres y armoniosos sonideos,

ahora ha.bia cesado para dejar el'cam.

pn libre al estampido del trueno y al

fulgor momentáneo del relámpago, el

cual rasgaba las nubes pára alumbrar

aquel puiíado de casitas blancaé como

el armiñO y ahOra CerradaS lhermétie.

camente y silenciosas como un sepulcro.

En las calles, solitarias y tristes, no

se sentia ni el alegre y acompásado

acorde de la guitarra rasgueada por los

mozos del pueblo, ni se escuchaba- tam'-

poco la sonora y agradable voz de Pe-

pillo, aquel muchaho que por su pro-

digiosa voz le apodaban el Oneu~ia;

nada; todo permanecía caBado, triste;

melancólico.

Aca.baban de dar las diez en el reloj

de la iglesia y ca.si al mismo tiempo

apareció por, una callejuela un indivi-

duo rebujado en,:una bufandas 8ali6 de

la calleja y con rápido paso se dirigió

á una especie de.placeta donde se de-..

tuvo y después de un. momento rompe;

zó á pasearse lentamente por delaafiü

de una ventana, ceuyas maderas, perma-

necían cerradas sin dejar escapar,poi'

sus intersticios el más leve rayo de luz.

La lluvia seguía cayendo k torrentes,

el trueno y el aire rugían coü más fuer-

za y el relámpago, de vez en cuaíído,

iluminaba el pueblo siniestramente;

Nuestro desconocido, indiferente l lt

tempestad que rugia sobre él,,ee pa-

seaba maquinalmente delante de aque-

lla reja que sin duda era el sitio donde

esperaba algo de suma importancia,

cuando en noche tan terrible se aven-

turaba por aqueHas callejuelas.

por Sn sonó el ruido.que progtícj

una ventana al ser abierta, y el, corg-

zón del desconocido latió con violencia

cuando observó que las maderas, im-

pulsa,das por una mano invisible, se

abrían para dejar ver destacada en la

sombra la silueta de una mujer.

Con rápido paso se dirigió 4, la, reja

dejando escapar un prolongado éuspiro

que demostraba el estado de.su alma. >

Llegó á la ventana al mismo tiempo

que un reMmpago mayor que
: lbs ante-

riores iluminaba por .un, ilsíktknte, il

rostro de Petrilla, que as( si Bíímííbg

lg, mosa q@e 4esa5@Mq e1 fqroq de la

fq~myn<a ab~ty, ig ysyteag Pájs yjjgI,

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Don Quijote de La Mancha. 23/7/1902.



sin que iiadie rondara tu puerta
sin que nadie tu c,ille rondara,

de verte tan triste

Iiile <l'ima uii'i lástiilia!

Con tus aires de reina sin trono

y tii aspecto de vil'gen slll 81'8,

evocando grandezas de coi'te

y sintiendo de al'.ares nostalgia,
de angustia indecible,

de dolor' se p'11 tla nll aliua

sl mirarte tan triste y tan sola

y tan desgraciada,
aHá en lo más haMo

del más frío rincón de tu casa,

mientras que, callando, cosías, cosías...

mientras que, cosiendo, callabas, callabas...

Ií

Pasaban las otras

vestidas de gala~

COIi sus trajes de baile lujosos
con sus trenzas dc flores cuajadas,
con sus novios a1 lado, rnintiéiidolas,

con sus padi'es detrás, adlnii'Érldolas,

d ichosas, felices,

mirando a t u casa
¡

con algo de goce, de ver que ellas iban

y tú te quedabas.

...YO te vio yo te vi dolorida

tras de la ventana,

l'ecogleildo los blancos visillos

con tus Inanos de reina tau blaricas,

espiar al dicho cortejo

que eu las calles de sol se embriagaba,

y nlli'Ó por' tu caia divina

iesbalar, poco á poco, las lágrimas...

;Pobreeillal ;Qué vida tan negral

Siempre, siempre, metida en tu casa,

acordáiidote acaso de muchos

;sin que nadie de tí se acordara!

iXadle, Iladie tus penas veía

sólo á mí me llegaban al alma,

Radie quiso acercarse á quererte

iyo, tan sólo en quererte soñabai

Irr

Al llegar á tu lado, tenías

de amores tal ansia

que en el trance felíz de una noche

me rendiste tu cuerpo y tu alma.

YO llevé hasta tu casa desierta

aire.y luz y calor y esperanzas

y entró el sol conralgo

hasta el Mo»neón de tu casa.

Por mí, las que un día

yor tu puerta, Orm'l ..Sas, pasaraii,

vinieron alegl es

á ser de mi reina suraisas esclavas.

Yo fuí quien te puso

en tu trono de hera.osa sentada,

quien mirándote igual que á la Virgen
rezó ante tu ara,

y se hizo tu esclavo

y echado á tus plantas

fue dichoso escuchando tus dulces

canciones gitanas...

pyi yo fuí quieIi Oyéndote~ oyéndo
los días pasaba...

IV

Zl sol de las calles

te echo de tu CaSa.

Al calor de sus rayos de fiesta

caleatura te entró yor el alma

fuistes un pájaro

que, cantando, escapó de su jaula...
Una tarde llegué ante tu puerta

y me hallé con tu puerta cerrada,

V

De todas mis perlas

la que es más amarga

es pensar que de nuevo estás sola,
so/ita ea tu casa.

Y estoy que Ilo vivo

de ver tanta infamia...

d.e ver que te quise tan buena., taa bue a...

de ver lo que has sido, tan mala, ;tan mala!...

...De todas mis penas,

ia que es más amarga

es pensar que ahora rezo por verte

saudita, sopita.;. tendida ea la caja.

CRIBTOBAL DR CASTRO.

;Estoy desesperado!...

!Si, lectores míos!... Estoy desesperado y
furioso conmigo mismo, porque anoche

anoche precisamente... en virtud de u

ataqu,e agudísimo de imbecilidad, me rob

unas cuantas hox'as de ilusión y de supre

mo contento.

Fué un chasco horrible.' algo así como e

que, no teniendo más que un billete 4e mi

pesetas por todo cal ital, lo arroja a1 fueg
«llstrrridamente; ó el que pierde un dtrcirn
de J.ollería que luego optiene elpe~j
NO>7~$'~,~]

cieBaitivamente las relac''oncs con Pe

yillg<el,Ce~i&.
* ~ ; e ~ 1S.'y ~ i~i,.y ~,W ~ e ~ ~ .e q,e ~ ~ s a r

> ~ W i ~ i ~ ~

1Mmó se".bahía' de,esoiichar la voz

<18$: „rnGzo -SlogK'e y 80001'R CQIQo en

Otra nOehm j' al pié eje la reja en-

tonaba'coplas acumpañado de la gai-

tas,~V-
'

>rinque no ko impidiera el fragor de

4. tormenta, aunque las estrellas bri-

Barwa ea el cielo y aunque la bina coa

toclo sii e picador hubiera platea>lo los

tejados del yizeblo, t;rmpoco la voz de

PepQlG 8e RlQINerR (k.]RClO Seníil', porQU8

en su pecho rancia ot;ra tempestad más

ternble que la que ea aquellos mo-

mentos se desencadenaba en las altu-

ras: la ternye dad de los cielos.

—

~%o;. Petrilla, tu ya no me quieres
como.mates; ahora quieres á iWanolo, el

[lijo cl81 8BRltez, Porglke 88 n188 rico

file QO.

Estas palabras las Qirrgia Pepiilo á

sn. novia con la garga.nta atascada de

gusyh'oH @los gj08 lipnchjQQc 6e lágri-
mas; mientras Petrilla le escuchaba con

TOS SU/OS 5RjGS V glMldRQBO UQ pX'O-

fllnQO SlleQC19.

—Ratea—contestó él—no hablabas

coB, xllagÚG 40rnbr9 g en caH1416 683R

tardece he visto hablando con Mano>e,

$LlgO QU8 k ti QO iG dlsgUSt8lba pGlgGC A

cada yalabra suya tíí ie mirabas como

en otro tieso me has mira.de á mí, y

te sonI'cÉR8 GUcn@M vo llGx'si38, y IQB

apretaba el corazón para gire no ae me

SRlkel'8. G81 pGC40 C01QG 840ra M me QS-

t4 saUendo ei alma á pedazos.
Y al denr esto, dos lágrimas qiie

abrieron sm mejillas rodaron hasta

818Q610 /86 cDnfllndlezon cGQ 18 B11-

via que se~a cayendo á mares.

Ke este xnomento se escuchó un tru.e-

@o terrible como si la tempestad con-

testara á las exclamaciones del mozo;

p64x'JLBA R46 slls llerznosGs ojos 81 cielo~

g hl trogBKRx' pQr casURlMBd CGn ;Os Qe

gu novio vió brillar aquellas dos lágri-
mas arrancadas clo lo más hondo del

p8316.

El corazón de la chica latió con fuer-

za y' dijo: gJ.oras, Pepillo~

Esís, BvergonzRQQ, se },$evQ precjpi-
tadamente 1> mano á. los ojos estriij~n-
do nervio~o aquellas lágrimas qrie ge

queraaban y exeiámó: qI lora,r yo?
Hubo un momento de silencio

>myestzd. cesó algún tanto en srr frrror,
y rana estrella asomó tírnidarnente por
entre las nubes que impulsadas por e>

Qirpgcka. iban retirándose á Ja desbaa-

QgQs como la manada de gacela,s hnye
á ja yresenria dei cazador.

~a que ya go sabes, pepillo
clRER6 811< lleIQos tex'mIng Qo yorq tic

mr padre ao te quiere.
«30 Ql~Rs gUB 41 pQQre; yorgue e]

a~r Ratón sa>e que soy b><» y que

tzR5Rjo~ p Ro liog 68cá,nQQJQ pn e] y@e
Mo cs g.UB tn, gR no me q~iez'gs, y np

gas otra cosa.

—

gg.eno,mira, vete que ten' o mucho
sg,eno

—

dijo ella haciendo actemán de
cerrar la ventana.

—.Espera—

exclam6 é].— <e rnogp

$08 Remos reñido pg siempre?
—Sí, dijo Petrilia,ya siempre, y ges-

-

ayareeió dejando á pestillo siisyenso y
pinito, hasta que lanzando un ahogado
susyiro, sin darse cuenta de sus actos,
se ~igi6 d, la huerta del sefior Antón,
repitiendo sin cesar aquellas palabras
fíltimas de la mujer ingratri: aya siem-

pre! i@a siemprei, y Bjando la mirada
,en el fondo de.la noria, sentía como si
urna fuerza irresistible le impulsara á

hundirlo en aquellas a~as cenagosas.
De pronto el cuerpo de Pepillo se in-

.clinó hacia adelante como presa de ua

.vértigo,. abrió -los. brazos y desapareció
ea el fondo >le la noria reyitiendo afia:

paz siemprel /pa siemyrei
* '

IL9l".FALSO ."'$QRHNA.

BS ~ M X%'~

....Juan/0 68trrl388 Qo)ita, 80)i)G>
;iqlits-j v <q. isla>

'

LA SEMANA

e 4e le Pfaneha

Lo inío no era uiateria tan real y tangi-

ble, sino niuy al contrario, cosa de ensue-

110, eiiibuste y faiitasía: pero, fracaso hubo

filósofo que pudiese deslindar de un modo

indiscutible y terminante. 10 verdadero de

lo fingido? 1Hasta dónde alcanza lo cierto?

gDonde comienza 10 dudoso?... Y, además,

-!~uo dejó iiuestro gran Calderón suficien-

tenieiite probado
«Que toda la vida es sueño?~

Hace muclio tiempo que mis noches ao

tieuell ensue1108: soIi Iloches tristes> p ertas>

inipenetrables, que parodian la muerte.

Aiitañ0 mis noches eran una especie de ci-

nernatógrafo, por donde veía desfilar los

engendros.más caprichosos de mi imagi-

nación juvenil; pero lioy, desgraciadamen-

te, todo hu variado y parece que duermo

deprisa, como ~anoso de restaurar pronto

las fuerzas para volver al siguiente día á

la lucha con nuevos alientos.

"apodos estos pormenores que voy apun-

tando h a n contribuido á desesperarme

Porque siendo muy raro que yo sueiie, os

más extraordinario aún que mi alucina-

ción fuese agradable. Sonar, y soñar con

algo delicioso, son dos bienes cuya excel-

situd íinicamente los viejos podemos apre-

ciar.

Los médicos dicen que tenemos en el ce-

rebro substancia gris, fósforo, hierro, al-

biiiiiina... y rr.o sé cuántos compon,entes

más; yo, sin alcaiizái'seme un pitoche de

Ouimica ai do biología, y juzgando de todo

pOI' lo poco qiie lle vis!.o y 89 ine alcailza,

creo que cada individuo lleva también en

la mollera unos cuantos granos de opio...
Ese mago que abre á los voluptuosos orien,-

tales las puertas del edén. prometido,

Para mí, los hombres de imaginación
sou aquellos que tienen, más apio en el ce-

rebro: á más opio, más fantasía.

Pues bien: anoche iadudableinente, las

partículas infiaitesimales de opio que aun

me restan, einpezaron á hacer de las suyas

y soñé cosas estupeadas...

70 iba por un bosque: atardecía... Mis

pies caminaban sin ruido sobre la hierba

híínieda, los áibnles eran altos, y sus ra-

nias negras aparecían retorciéndose entre

el follaje como bra=os convulsos de gigan-
: teS epiléptiCOS... Era uaa selVa eXtraña,

lic~a de misterios antropouiórQcos, como

aquellas que compuso Gustavo Doré para

Zf, Judía Zr> ante...

De pronto apareciú ante mi vista un hom-

bre de regular estatura, moreno, de ojos

yenotrantes, vestido de moro y con un tur-

bante Manco, sobre el cual lucía una des-

Iunibradora media luna de brillantes. >o,

innrddaataennt, me acordé de Simbad, de

gdalino...

El hombre del turbante, después de exa-

minarme de cabeza á pies, pregurtó:
— Eres Montemar?

—Servidor de usted.

—Yo soy Mahoma.

Al oir aquel norubre forinidable quise

hincarme de rodillas, pero un dolor agudo

me lo impidió: lo que ao me extraña, por-

que desde hace tiempo mis piernas pare-

cen, por lo reumáticas y achacosas, las de

un sesentóa.

—Te quiero mucho—

prosiguió diciendo

Mahoma—

y deseo hacerte feliz, pues me

consta que eres un caballero bueno, gene-

roso y que todo se lo merece. Estoy, por

tanto, propicio á conceder'te cualquiera
merced, por grande que sea...

Po estaba turulato, sin saber qué con-

testar.

—Vamos—agregó el Profeta sonriendo,
—pide por esa boca...

P mi edad ya han muerto casi tod.os los

deseos. Kl cuerpo débil no quiere viajes; al

estómago le asustan los buenos vinos; Ios

brazos enSaquecidos temen el vigor'oso

abrazo de las mujeres... Mahorna, conocien-

do mi perplejidad, sonreía, mostrando sus

dientecillos blanco y apretados de macho

voraz.

—.No te apures
—dijo al Sn;

—

yo te vigo-

rizaré, yo pondré contento en tu corazóri y

energía en tus músculos. En esta seguri-

dad, pide lo que gustes. Las tres cosas me-

u jores del mundo son los perfumes, los ca-

ballos y las mujeres. gguieres bañarte

un eitanquecuyas ondas hayan sido for-

madas yor el jugo de las mejores rosas de

Palerao y de Chipre?... )Quieres un caba-

llo más ligero que aquel que cn una rioche

o nie trasladó de la Meca A Medina?'gg!Iie-

q res una mujer?... Elige~

puéí irnpwibie repjstir 4 tantrr tentación,

)!e segol %$o f<II <<~ %$> 4g!!¡m4p )6r qy, ¡

—Sí, profeta
—

repuse
— daine una mujer.

61 sonrio satisfecho, como 'diciendo:—

«Veo, amigo Montemar, que. eres hombre

de buen gusto~... Luego añadió,
—

)Cómo .la quiéres?
—Al gusto de usted,

,'
—

No, al tuyo...
, Y dando dos palmadas 'que repitieroa

todos los ecos del bosque, preguntó:
—'jTe

gusta así?...

Acababa de surgir una mujer admirable,
un.a verdadera hurí del paraíso mahome-

tano; de negra cabe)1era, ojos verdes, tez

bronceada„. que aparecía luciendo á la in-

decisa claridad del crepíísculo, las pompo-

sas magnificencias de su cuerpo desnudo.

—

r!La quieres?
—insistió Mahoma,

Yo ¡necio de míI... mo acordé de Marga-.

rita, dc Ofelia, de Haydée... y de otras mu-

chas bellezas rubias inmortalizadas por

miestros grandes escritores d.e Occidente,

y,como por otra parte, la carne mcrena

abunda tanto eii España, exclamé:

—

1Ão, no... Profeta; la quiero rubial

El hizo un gesto de desagrado.
—Bueno —

dijo
—

esyérato, que voy á cam-

biárt;ela.

Y se fué.

En aquol momento, Valentín, el criado

que todas las mañaiias me lleva el choco-

late á la cama, entró á despertarme y mi

ensueño se deshizo.

Estoy inconsolable: tuve la dicha entro

las manos y la dejé escapar... 1Necio, ne-

cio!...

)Por qué no aceptaría yo aquella mujer
aiol'eIla aquella especie de ~'irge'ii de bron-

ce, que me brindaba el Profeta?...

L DZ MONTEhfAR.

llEI. HYH)TSJIIIE)III
Zl lunes, Qi del actual, presentó ante la

corporación municipal de esta capital, don

José Pintado, una proposición de la casa

pirotécnica Sres. Espinos é hijos, solici-

tando se adquieraa de dicha casa los fue-

gos artificiales que han de quemarse con

motivo de la próxima feria.

Dichos seiiores proponen el siguiente

programa con arreglo á las 280 pesetas que

dedica el Municipio á este festejo:
Una gruesa de cohetes.

Id. id. bengalas núm. 8.

Dos funciones en los días 15 y 1..

Antes de aprobar dicha proposición el

Municipio, resolvió dejar en suspenso todo

acuerdo hasta tanto que dicha casa no

mande las piezas que se han de quemar en

cada una de las funciones.

NGtlC188

Nuestro apreciable amigo D. Alfredo Pé-

rez Pastor, ha ascendido á primer teniente

de infantería.

Reciba nuestra más cordial enhorabue-

na el ilustrado joven.

Ha dado á luz con toda felicidad un ro-

busto niño, la esposa de nuestro amigo el

conocido industrial D. Alfonso Oomáriz.

Que sea enhorabuena..

Llamamos la atención á nuestros lecto-

res sobre los anuncios que insertamos ea

tercera plana, relativos uno á la célebre

inyección anti-glosopédica esterilizada á

base de Zotal y el otro al Jabón de Zvtal,

que tári buenos resultarlos vienen dando

en numerosas enfei iiicd.adcs y aplicaciones

Las euiinpncias recomiendan eficazmente

e!i tos notables artícirlo.

Ha sido ped.ida la mano de la bella y dis-

tinguida Srta. Teresa Fernández Caba, hija

mayor. del conocido comerciante D. Cruz,

para el joven D. Enrique Pérez, debiendo

verificarse la boda muy en breve.

ICH~

Con el fin de pasar la temporada cani-

cular al lado de su familia, ha llegado á

esta capital D. Ramon Docasar, maestrb

auxiliarde la escuela pública de niños del

inmediato pueblv de Villamayor de Cala-

trclvao
'

ge cncuen/ra, en esta) Qnfel'mo con pul

monía, el maestro aui!,iliar de la escuela

publica Qe $)arrzanNeir D Peclro Cah'o, el

cua) igga venido 8 paSM', llnQ f@NpM~d~
g i+g 'Qq ggg (p@'J)QS gNQRüQS f 4~11~~9"
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Ba saHdo para Valencia la distinguida

familia del. di~ ector de Zt I~abricgo D. Ce-

ferino 8xxuco Diez, lnuy :,querido amigo

nuestro.

Feliz estancia en la ciudad del Turia de-

seaxnos á los senores de Hauco.

4CW454

Kw salido para San Sebastiáííx y Fuente

riesgo„ lxuestro amigo el joven abogado

9. Eduardo Mal'tín y L. Salazar

Feliz viaje deseamos al apxeciable axnigo,

SCh5Q

Nuestro estinxado amigo D. Pedro Syíí-

dóica, ex -administrador de los impuestos
mineros de esta provincia. á pesar d,e ha-

ber ternxinado su misión oficial en esta po-

blación, se ha propuesto continuar aquí I

domiciliado, y á este propósito nos parti- ~
ciya que acaba de matricularse como Agen-,

te de x&gocios para la gestíólx de los asun-

tos de minas, (cuya competencia y práctica I

son reconocidas) y cuantos otros tengan j

relación con las oficinas púbHcas, en todos,'

los ramos de la administración d.el Estado

la provincia ó el Municipio.
ICi0~4

Vuestro Excmo. Prelado ha tenido á bien

nombx ar:

CILlra economo de 8anta Nax'xíx) d6 l.lca-

zar de Han Juau¡á >. Lhímuek Utrilla Ro-

dríguez.
Cura Vicario de la parroquia de Villa-

manl"ique, á B. Desiderio Hervás Asensio.

Coadjutor Teniente de 'Torre de Juan

Abad, á B. Juan i>I. Maz Peco.

Coadjíxtor «Boiaños, á >. Viburcio Ruiz

de la Hernlosa.

Coadjutor de Almadenejos y Encargado
de 6argantiel, á D. Francisco Gómez Peris,

Coadjutor de Tomelloso¡á D. eustaquio

) Sánchez Paulete.

Kl viernes 18 recibió cristiana sepultura

el cadáver del que fué en vida activo é in-

tehgente médico de esta localidad B. Ju.an

Bautista Bernabeu y Runóz, de cuyo falle-

cimiento dimos ya cuenta en nuestro pa-
'

sado núinero.

la conducción del cadáver concurrió

gran séquito formando compactas alas que

se extendían á lo largo de la calle de Ca-

latrava, entre las cuales Sguraban perso-

nas de muy diversas categorías en general

y pxibhca manifestación d.e duelo.

tipié del mortuorio coche y llevando

las cinxas que pendíaxx d,el severo ataud,,

iban los distinguidos señores D. Fed.erico

perníndez; B. Jesus Reja, D. Alberto Gar-

cía Serrano y D. Eduardo Martín del Amo,

médicos los dos primeros señores y cate-

dráticos de este tustituto los dos u'timos.

Kan, por último, presidiendo el. duelo,

el señor Beneficiado de la S. I. P. D. Fran-

cisco9elgado, el señor páx'roco deSantajga-

ría B. José Antonic Espadas, el seüor Al-

calde de este Municipio D. José P.uíz de

3 eón, los senores D. Cipriano Guijarro, don

unión C. Rubisco, D. Lucilo Péxez, don

nicolás Kieto y Gijón. Y además el senor

director de t u l'ri bus~u B. Leopoldo Acos-

ta y los sexxores D. Kleuterio Martínez y

g. ~jicohés 24eto Kstevan, director acciden-

tal y administrador, respectivamente, de

g' QULfoTE DR LA MANGHAq en represen-

tación d.e esta redacción.

familia reiteramos .

nuestro pésame y le deseamo~ la mayoi

resignación para conllevar tan amargo

dolor.

guidos amigos nuestros 9. José y D. Flo-

rián, eipitán de infantería y' mquitecto de

este Ayuntamiento respectivanxent.,

Xiucho deseamos la mejoría y yronto

restablecimiento. de la hoy quebrantada

salud. del enfermo.

pon toda brillantez se han,verHicado en

el loca1 que ocupa el Gobierno militar de

e ta plaza, los exámenes dispuestos yor el

Emelentísiino Sr- ~nistro de la Guerra

pax~ los oSciales d.e la escala de reserva.

pl tribxinal fué presidido yor el gober-

nador Inilitar y jefes presentes eIi esta

Plaza.

Reciban nue~~ enhorabuena los exa-

minados y exalninadores.

4@H~

Han regresado 4 esta capital, después de

breve ausencia, las bellas y simpáticas se-

ñoritas Casilda y Reinedios Quirós.

5x'uestro saludo de bienvenida.

SC8%C50

Ha sido no919rado corresponsa1 exl esla

provireia de la Aeeiete Ibérica, que se pu-

bhca en Madrid, nuestro apreciable direc-

tor D. Emilio Bernabeu..

Programa de las piezas que ha de xntex

pretal' la banda Inunicipal en el paseo

Prado hoy 'K del actual.

Los hijos de Marte, pam-doble.

Mira Flore=-, yoH;a.

Paulita, lnaxurCa.

Bien amados, valses.

Gavota 8tehu6e.

El Almirante, paso-doble.

Ha sido pedida la mano de la bella y dis-

tinm6da senorita Mmnia Arévalo, herma-

Ils de nuestro axnigo B. Ricardo, para el

simpático joven >. Joel ColoradO.

La boda se celebrará muy pronto.

jCvs+is

Qemos recibido la visita de nuestros

queridos colegas La Corr<eyondenc.'u 3A-

)xtar y el L'era/do dc Safra, la que agra-

decemos y desde luego aceptamos el cam-

bio gustosos

Be encuentra bastante delicada d,e salud,

la distinguida y respetable señora D.' Ra-

mon' Díaz Aguirre, esposa de nuestro

buen amigo B. Angel del 'Monte y Puente

y madre de 9. José y B. Miguel, éste ííitj.-

secretario de la Delegación de ha-

cienda.

..tropero sliVi>,gegeagOiij 4. tag, %~l;fjqyg

(o50l'it)

R A P I DA.

A 1,A SEÑORITA MARÍA DOMÍNGUEZ.

Bi es verdad que la cara es el espejo
del alina, es indiscutible qííe María Do-

níingHez cncíel'l'a íin alIQa. extriLordi-

na r i;ímente hermosa.

Qernlosura, nlagestad y sencil lez son

las tres gíandes dotes que aurolean la

esbelta y elegante Bgíira d& esta señO-

rita y que son sin duda. otras tantas

joyas de inestilnable valor

Z cuanto á hermosura, Greciá se

habría. sentido orgLIHosa,, si bajo su

poético cielo sc hubiera mecido la cuna

de Piaría, porque la luz de los ojos que

esmaltan su róstro poseen la dulzura

y la bondad de que está impregnado su

lloble y generoso corazóil.

Alagestad, sólo Dios pudo dotar]a de

estxa gracia especial, que no á todas

transmitió, y es tan natural esta gracia
en ella, que lo mismo se coloca la airosa

mantilla espanola, que sabría ceñirse

una diadenla impexial.
Y por ííltilno, su selxc',]lez taü admi-

rableInente ajustada á las antel'lol'es

gracias que adornan su apuesto conti-

nente, es uíía de las virtudes que más

]a. elialteceli ante9ios, ante los hombres

y ante el mundo entero.

6. CAHARRUlxlos.

SEMBLANZAS
R. P. C.

Moxenxta es y simpática,
Y de las más seductoras

,Que yo he visto en este pueblo,:
Y las hay' y muy famosas.

Pues son soles sus pupilas,
Y sus xnejxlias son rosas)

Y'de nácar y corales

Su graciosísixxxa boca.

Su cuerpccito seduce

Y es en su andar muy graciosa,
Así es que los pretendientes ;

Pasean á tod,as horas, .

nidos de contcínplarla
Por la calle de las Postas.

~. 3R,

A iii eaerjio iucoepaía»le ]os hechizas de siiitiina,
' . '

ia «]aquí,t dio laii eielox, Lii'l OL'cáano )a ia],

la fragor;í do ]as ilorLiL d~ Zu <ier~n vczleruianu.

y ai airoxo oi4o!to 4ilii e>mo íio hay au CiIi(lml Roal.

A Kll8 m5giCOI eníantnlI, A 1OI eeai iiiiihLCtorai

ilii I>I voz líííipLuda y ijLilcii, máa de uIL ]oveiI iii ruIdg,'

ji(rS fisil R iLlL AjiLiiliilu¡iriga! e'-a in iLmg<i

I<j@0 GH ga,!4n díyO de IiII alma tad'Lria iia LillGOIltl'Lil
hiea

(~gyp.O-ESAS;,,l~, PgijILP,V., gg/t+gP
'.

"'""

"5~pp gj'i~íjií~",ijada~,' ú'y jp>"
'"

lNYECClON ANTI-GLOSOPÉDlCk
Retexi3,izad,a h, base 8e RQTA.

QUDIICAMKNTE PURO.—Uwx sola inyección hipod

mies. dada á una res sana, la preserva cn absoluto de

todo corxtaqio por peligroso que sea. TRES inyec-

ciones en días consecutivos curan infalible-

mente á los ganados atacados,si se apli-

can en la forma que indican las

IQsA AccIorxc8 que acompa- comprueba

ñan á cada frasco. Estos en su Dictamerx

px odxglosos l'esul- Oficin/ las Comisiones

tados los ~ g@
üe profesores VeteI inarios

1~Q
'

que por d.isposici.ón del ~Vinjg-

terio de Agricultur han e~tado efec-

~~

~

~~

tuando las experiencias en distintas pro-

vincias.—Bicho dictamen lo publicó la Gncetn

del 29 Junio i%Q.—La gloeoyedu ha dejado de ser

el. azote-y la ruina de la ganadería espai>ola.
Con menos de 1,5 céntimos de peseta se asegura la vi-

. da d,e cad.a res, librándola de tan terrible infección,

Precios de la lNYECCj5N AlIlTj-GLOSOPÉDICA

En frascos de 250 gramos jira 25 á 40,„",~"„.,",,""„„".. á ptas. S uno.

i4
j'

<[ $00
4S . (c QQ a Qp

(l
a

tá g
kk

ac
jiij

<c
$000

(c cc /00 a j+p
cc á

is $5

LT POK ]KA.YO%L".XskBOKLTORXQ DZ

iTT. ~. ~"5% 3F X ~ ~

& M~XWW.~

Píjíasc ca iodas kss Sraguerías, Farmaaias g Centros dc espsoíticos Ce Kspaila.
h.L POR MKiNOR KN SEVIE LA

~mm ~sawXm: ~. ~mm',+xx.si~i.<5'., 1M.

,TA.BASE

We XXi~mXmaXXCmss c%e J. MM'.a~t

el legitimo marea SALUD

AraOBAOO POR LA REAL ACAOrlIjiia OE 1IjlralGiM,

Ex, J~íx~sz os Híí oroslnos marca SALUD cura con éxito seguro la axxemia¡cloro.-

sis y la debiiidad nativa y ixerviosa.

El. J~~zz oz Híl orosínos marca SALUD robustece las naturalezas debilitadas por

!as abusos ó ia vejez. De ahi qLxc eminentes médicos io prescribalx contra la impoten-

cia y ia esterilidad,

Ex. JAa~L's us Hlx'o~osrxros.marca SALUD es un rerxxedio heróica contra los dolo-

r cs que producen las menstruaciones difíci/es o tardías. Todas las jóvenes de I> años

deberían tomar)o.
'

Eí JARA>K DE Híporosí"ITos Qlarca SALUD se recomienda á las señoras durante e)

embarazo y la lactancia y a todos los qíxe tiexxén que ejecutar trabajos inte!ectuales y

íísicos.

EI JARABE DE IRLPOFosFLTOS marca SALUD favorece cl desarrollo del sistema óseo

de los niños. A poco dc comenzar á tomarlo, cl rosado color de las xnejillas proclama

Ia éxcciexxcia de sus virtudes.

Ex, J~RAxís vz Huovosí'íros marca SALUQ se receta k las criaturas delicadas y en-

I+rmizas. Purifica y enriquece la sangre, aumciita cl apetito, cria carnes sálidas y for-

ifica el sistema lxervioso de los niños. Millares dc Mi dicos"lo haii adoptado coil prc-

erexxcia á todas las Emulsiones dc Aceite de Higado de Bacalao, Jarabe de rábano,

Vinos Tónicos, etc., etc., por su agradable sabor y efectos, más rápidos y segu(os elx

-odas.las enfermedades causadas por el empobrecimiento orgánico.

f

<ks sgsoa+s
,más elegantes de las principales naciones' de

Europa le dan la'preferencia en el TQCA- go>
DOB, porque' les 'preserva el CUTl8

de,toga clase'de eru' cionesp y

manchas que tanto afean, la CABA

consiguiendo con su

o"
llA,NOS

constante uso yw
. ~+

'

jjjjAggg > pg.

'CHOS, prestálxdOleuna

p el de g+ g g> finura igual á la de la más
~O :go

delicada JÜVKNTUB, Los prin-

cipales MEDIC08 de Europa 10 usan

~

~

~

~

~

~

~

C~W y recomielldall por su doble cualidad de

ser hipido!mico y asitis<y! Aco, á los que padecen

Herpes, 3feecílaz eu la p<el, Error"aeioines, graaos,

COZAaz 6 ZZCauICS, e<C.

Üsaclo en las Pj.lgggcs íiz, evita el probable contagio, que se transmite

, por, la brocha,1a ea~ujg, el cepil/o y el peI'ee.

Couoesionario exolnsivo yate la veu4a.@e.o&o jabázx eu Rayaría

S. G. KSF'INA H
LABOR ATGRIO

&36:%"XX X A

Preoio".X)QS @captas yaa4iLta.

l'lh>ii iix 'iiii",íxiiiIIe, Iii>iItüii<I,' iixiiii<iiiiix i Ili<IiiiiiiIa iiii"lhIi~a [ Sxxi'III,
" '

~s~4g~~M~~~~)p~~
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